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L A  C O L M E N A
R E V ISTA  M ENSUAL IN D E P E N D IE N T E  D E APICU LTU RA 

Premiada con MEDALLA DE ORO en la Exposición Nacional de Ganadería, Mayo 1926 
V en la de Avicultura, Cuniculicultura y Apícultnra. Octubre 1931

FUNDADOR Y DIRECTOR

NARCISO JOSE DE LIÑAN Y IIEREDIA
Doctor en Fiiosoíla y Letras, Abogado, Individuo por oposición dei Cuerpo de Archiveros, Bibiiolecarios y Arqueólogo, 
Director de la Escuela de Apicultura de •Mendlcoecliear, Cx-Dircctor de la Sección de Apicultura de la Confederación 

Nacional Católico-Agraria, ex Presidente del Sindicato Nacional de Apicultores

REDACCION Y  ADM IN ISTRACIO N :

AV. PLAZA DE TOROS, i7 MADRID TELEFONO f>0.9¿3
Precio/ der saserípeíórv.

EspaAs Portugal y Ainérica española. 6  pías, añô  pagadas por adeUntado
Extranjero......................................... lO — — —
Número suelto................................... 0,75 — —

— atrasado............................... 1 — — —

B E N E FIC IO  A  NU ESTROS SUSCRITO RES

A cada suscriptor se concede una inser;ión gratuita, que no pase de diei pa'ahras. 
,as demás inserciones para los suscrifíores, costará 0,30 pesetas, por palabra. Para 

'■ OS no suscriptoreSj 0,50 peseta palabra hasta diez palabras, las que exceden d? 
este ntimerohastd veinte, 0,25. No se admitirán fnâ  uc \eime m r-ain tl.üi- de anun­
cios. Los anuncios en la tercera y cuarta página de cubierta, sufriiáu un aumeniu iir 
>S y *5 por too. respectivamente.

SECCION DE O FER TAS Y DEM ANDAS 
Sólo para los suscriptores al corriente de sus pagos y con arreglo a las coadicioues 

siguientes :
I C a d a  palabra costará cinco céntimos.
2. “ No podrá exceder el texto de veinte,
3. ° Sólo podrán ofrecerse productos del colmenar del suscriptor y material ; libros 

etcétera, usados y de la propiedad del mismo.
4. ° En las demardas no se establece más limitación que el número de palabras v 

'.a discreción de los señores suscriptores.
P U ’B L l C I D A D

Contratada con carácter de exclusiva con la Casa «JOHAN», Princesa, 40, Barcelona, pídanse 
Tarifas a dicha Casa o a la Administración de «La Colmena», Avenida Plaza de Toros, 17.

Los suscriptores de «La Colmena» al corriente en sus pagos gozan de descuentos especiales 
De los artículos firmados resfonderá» sus autores. Pueden usarse seudónimos pe 

To constando en la Redacción el tierdadero autor.

N  u e s t r a  p o r t a d a
Reproduce la colinoria ideada por el 

estudioso joven valenciano D. José 
Gallur, del cual comenzamos a inser­
tar en este número el artículo que ha 
esorito justificando las. modificacio­
nes ideatlas por él y  describiendo el 
rnodelo del que se publicarán los co­
rrespondientes planos y  dibujos. Es 
muy plausil le la conducta del entu­
siasta Apicultor y  deseamos que la 
realidad responda a las esperanzas. 
Sí asi no fuese no debe desanimarse 
sino continuar tral>ajando y  experi­

mentando único mcKlo de progresar. 
Los inventos no surgen de repente, 
salvo muy raras veces, y aun así son 
pocos los que no necesitan retoques, 
perfeccionamientos y nuevas expe­
riencias. De las que realice espera­
mos nos comunique el resultado el 
Sr- Gallur, segures de que serán leí­
das con interés por nuestros suscrip­
tores, sus obseivaciones, y acaso com­
pletados por algunos en amistosa dis­
cusión, de la que salga la luz del pro­
greso apícola.
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I  INCÜBiOOIlAS, GUIADORAS gran des y  pequcD as |
I  Pebederos, comederos, tolvas, rasqueta?, anillas de celuloide y  aluminio, I  
= nidales registradores, 1
I  Marcadores de huevos POLLUELOS HUEVOS PARA INCUBAR | 
I  Alimentos para gallinas, polluelos y todo lo necesario para la Avicultura. | 
i  Estuches de castración, pulverizadores, desinfectantes, etc. i

I  Obras de AVICULTURA, CUNICULTURA, etc. |

I  Material y  Productos para la Avicultura
^ P R I N C E S A ,  3 8

Í b a b c e l o n a

.V'T--

• ----

i  Solicite 
i  nuestros 
i  Catálogos
=  ilustrados

I  (G)

.......................... .................. ............. ..... ....... .......... ................ .

P A N A L E S i
A R T IF IC IA L E S  |

i
(Cera estampada) |

-  Perfecta elaboración - Purega garantieada - Precios económicos i
1  corrientes Layeas, Perfección y Dadant-Blalt, tenemos siempre disponi- i
2  bles para envío inmediato. Cualquier otra medida se fabrica «in aumento en los =
5  , precios. É

i  *̂»«‘it'iriosj de cerones y ceras amertUas furas de abejas, y cambio de las mis- = 
= ”tas for fanales en inmejorables condiciones =
I  PIDA HOY MISMO M UESTRAS G R ATIS Y  D E T A LLE S A i
I  S r. D irecto r  d e  ‘ CERERIA  P O N TIFIC IA '*, A n d ú ja r  (Jaén ; |
I  J J e p ó sifo e n  M I D E R  - AC, A v e n i d i  P la z a  d e  Toros, |

•uitiiniHiiiiiiiiiiiM^  ̂ .....diH¡iiiifi'i“ "immiMiinímÍiiiiin^ .....iiiiiiimNiiiiiiimiiiiiiiiiiJ.
AGRADECEREMOS A  N U ESTRO S LE C TO R E S M EN CIO N EN  ..LA COLMENA..

AL DIRIGIRSE A LOS ANUNCIANTES
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G R ^ ^ O O  P E R F E C T O / A A X I ^ R E N D I A M E N T O

m A R W pIl
i\

FÁBRICA
DE

C E R E R IA
B U J IA S

DE

CASA 
rUNDADA 
EN 1635

MUESTRAS
GRATUITAS

M S E  MS GISPERT
0ESRACHO5 PLAZA DEL CASTILLO, 5.. Tn/-209-A D P I J S
rABRICA* CALLE DE LA M A R ,  ¿ 2 ,  2 4 y  26.

APICULTORES-

Si queréis
vender bienI la cera amarilla pur? de abejas, ii, mejor aún, la cera sin pren-iiir, I dirigios

I a
I E  R I A
A F U N D I O

A N D U J A 
( J A E N )

o N

If1

(15)

« /j A  S  A B E J A S *
C u r s o  d e  A p i c u U u r aAjustado estficíamtnte a! picgiatra oficial de ApicuUura, por el Profesor Pablo Lastra y Eterna. Precio se is  pe­se ta s . Pídase en librerías, y cii la admi- iiistracción de L A  C O LM E N A  que la remite certificada enviando su importe por Giro postal. Es la mejor obra mo­derna española.

Cera estampada
Nueva fabricación resistenteGran reducciói! tic precios en las compras hasta 1." de marzo y condiciones especiales a vendedores. Emplee cera estampada solo después de experimentar la calidad y precios que ofrecemos. Acéptanse representantes en centros de consumo.

CENTF^AL APICOLft PORTUGUESA
Riachos (Portugal)

odEúéJj
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Ab«Moi«lar>
A \ I - B E R - A C

A S
•le los «liooooielores
Once detalles del AHUMADOR MI - DER - AC

1. -Triple sujeción

de ia tapa.2, -Nervadura) de 
les Soportes.

3--Calidad selecta 

de la piel.

4. -Robustez ingas- 

table del muellg.

5. -Selección de la
madera.

6. -Asa de la parri­
lla

7. -Unión de los

rebordes.

8. -Remaches de so- 

i'portes con aran­
delas.

,9.-Reforzado dlel 

fuelle.

10.-Fortaleza de la 

visagra.

y I I  p r e c i o
En chapa reíorzada de cobre 14 pesetas.

En chapa doble hojadelata J0,50 id.

A N T E S de comprar ahumadores, esaramad despacio los corrientes en el mercadi v 

D ESPU ES examinad luinu iosamente los

A H U M A D O R E S  M I - D H R - A C
y mejor aún : comprad al mismo íi. upo un ahumador cualquiera y uno MI-DER-AC 

y sometedlos a uso igual y en iguales condiciones, L05 hechos dirán qué ahumador 

responde mejor a las necesidades del colmenar.

M I # D £ R . » A C  <c- . Avenida Plaza de Toros, l7 c— M AD RID
Ayuntamiento de Madrid



Patentado 
núm. 3596

C O L M E N A S
E x t r a c t o r e s  

C e r a  E s t a m p a d a  
A c c e s o r i o s  y

M a t e r i a l  A p í c o l a  M o d e r n o  

Enjambres y material anejo

Colmenas: Láyeos, Cowau, Dadant

Peiíectas

y

de sólida 

c'onslrucciún

Todo lo relacionado 

con Apicultura lo ha* 

Hará usted en la ca­

sa más antigua de 

Barcelona

S  a II t i O O a n s n n e  t
Sucesor de

H e h i .d b r 08  de J O S E  S E R R A
Milá y Pontanals, l-T e lé io n o  7 1 6 9 6

B A R C e L O n f t

iCasa fundada en 1886I

Premiadas en Exposiciones Nacio­
nales y Extranjeras.

Solicite gratis nuestro Catálogo 
ilustrado.

{22) 4-6
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L A  C O L M E N Á
R E V I S T A  D E  A P I C U L T U R A

Año  XI  I 
Núm. 120. I

V A D E  A D  A P E M  E T  D I S C E  

S A P I E N T I A M

i yí»yo'-^' / /  Q
1 9 3 2

S U M A U lU :  A r ia t c o ;  m nluresca manera d e fomeniat la Apicultura por algunas a u lo r id a d e s .-V „  L.. d e; La enseftania 
d t  la  Apiculluta en tsp an a.— i-iaia Qe prooucioies Qe miel.— J u a e m a n . o e sd e  A lava.— liallur, José: llacta  la  sinipli- 
llta a o ii uc iu» trapajos de Apicultura.— X lrb lu a  Orl.ga, 1-eU ro; Kauiu ue acciDo Qe las ab e ja s .-A b eja s  y  Maiemap 
cas,— it u d r lg i) .  Worenclo; i_aleiiüario uel A picullor. Junio.— Sección amena.— ^o^lCla5,vallcuade» y avisos.

\

Pintoresca manera de fomentar la 
Apicultura por algunas autoridades

lU SruüAL Olaya üui- 
aeinun, es mi moüesti- 
simo ourei'o, yue a tuer­
za ue sacntloios consi­
guió ii-se construyendo 
unas colmenas, enlu- 
siasuiauu por las prupa- 

gauuao up: apicultores amigos, y ante 
IOS necliüs, que a diario coniprobaba 
ea los culmenaies carcagenunos. El 
tesón, ia ccnstan^ia y el esfuerzo que 
supone en un modesto jornalero, lle­
gar a poseer un colmenarcito, y verlo 
en pruduocióü, pueden suponerlo ios 
lectores, y figurarse la alegría de la 
primera cosecha. Pacilicamente, dis- 
liutó algún tiempo de la nonrada y 
Lien ganada recompensa, pero... un 
buen día, resultó que las abejas de 
Olaya, precisamente las abejas de 
Olaya, a quien toco representar el 
triste papel del burro en la conocida 
lidnila Je «La pcift; de los urtimales», 
causaban perjuicios a los naranjales 
vecinos. La-i aliejas de Olaya, en un 
término en el que hay millares de 
colmenas, eran las únicas nefandas, 
las perjudiciales, las dañinas, y este 
infeliz fué empapelado, y en nombre 
de la Ley, en nombre de la Justicia, 
cayó sobre él la Sentencia que cepro- 
dueimos, y no comentamos, por no

ser los actuales tiempos propicios a 
cieñas liuertades, que según dicen es 
preciso ituiuar y administrar con 
cuentagotas.

Parece ser que el... perjudicial Ola­
ya acuuid en uusca ae amparo al Sm- 
Uicato iNaeioiial de Apicultores, e ig- 
uoramus Jo que éste hiciera, aunque 
suponemos iiu oiiiituía diligencia pa­
ra deiender a un asociado, obrero, 
pobre y, a nuestro modesto en­
tender, atiopellalo. Indudablemente 
las abejas de Olaya dejaron tarjeta 
al ocasionar los perjuicios, plena' 
ineiUe probados, según asegura la 
Sentencia, que, como modelo de juri­
dicidad, -je inserta a continuación, y 
dice así:

«SENTENCIA

En la Ciudad de Alcira, a diez y 
ocho de marzo de mil novecientos 
treinta y (ios- El Sr. D. Francisco 
de P. Serrd .Martínez, Jiu-z de prime­
ra instancia de este partido. Habien­
do visto el presente rollu de apela­
ción y juicio verbal civil de que di­
mana, procedente éste del Juzgado 
municipal de esU Ciudad y seguido 
entre partes, do la una. como deman­
dante, Bernardo Rasell Fontana, ma*
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yor dé edad, comofcianlü, sóltóro y- 
vecino de t-sta población, y de la otra, 
como demandaüo, CnstoLal Ulaya 
liuiilemón, mayor de edad, comer­
ciante, y vecino de Carcagente, de­
fendidos; ¡•especlivamente, por los le- . 
Irados U Andrés Cerda Maitínez y 
1). Vicente Pei'alt Vila, sobre red.L 
macion de perjuicio; y 

Aceptando los Resultandos de la 
sentencia apelada.

RESULTANDO que, con fecha doce 
de eneix) último, el Juzgado munici­
pal de esta ciudad dictó sentencia en 
dicho juicio condenando al mencio­
nado demandado al pagó al deihan- 
dante Bernardo Rosell fontana de la 
cantidad de doscientas pesetas, como 
importe de los daños o perjuicios re­
clamados en la demanda, y al pago 
de las costas del juicio.

RESULTANDO: Que contra la sen- 
tecia que el anterior Resultando se 
refiere se interpuso oportunamente 
por el demandado recurso de apela­
ción; y que, admitido en ambos efec­
tos por el Juzgado municipal senten­
ciador, fueron remitidos los autos a 
esta Superioridad, en la que, |jrevia 
la tramitación legal correspondiente 
y con feclia quince del corriente mes, 
lia tenido lugar la o)X)rtima vista de 
la apelación, solicihídose on ella por 
el apelante le revocación, -Ibsolvien 
désele de la demanda, y poj- el ape­
lado la confirmación de la 'sentencia 
recurrida con imposición de las cos­
tas del juicio a la parle contraria res- 
pectiva; quedando después de ello 
concluso para sentencia.

RESULT.ANDO; que en su tramita 
c r n  S’  Inn ol servado las prescri'i- 
f 'pciihs

.Acertando, a excerción del liltimo, 
l-'s Considerandos :Ie la sentencia re-

CONSrOER.ANDO que. condi-ciuiia- 
da la oposición a la demanda a la 
demostración de que los daños a que 
ésta se refiere se hnliiertn producido 
por .las abejas, a que lambién alude.

y  a la determinación, en caso atirraa- 
livo, de la cuantía de los mismos, ex­
tremos ambos de carácter esencial­
mente pericial, ha quedado probado 
pknauu-nle. en cuanto al primero de 
ellos, lo sustenido en lal sentido afir 
rnativó por el demandante, toda vez 
que ello aparece así. expresa y terini- 
nanlememe, de las declaraciones de 
los peritos que intervinieron en el 
paidculai- y, a mayor abtm.laiuit-nto 
y Como complemento ó corroboración 
lie éstas, del resto de lo actuado, i . 
mostrativo lodo ello de la existencia 
de los daños de que se trata, de - 
producción por las abejas indicaias- 
y de Su reounocimieritü y su abono, 
por los otros colmeneros a que en el 
juicio se ha hecho referencia; sin qne 
tan resultancia de prueba haya sido 
desvirtuada en forma alguna l>oc la 
de la parte demandada m pueda ser­
lo tampoco por las manilestaciones 
de ésta en la vista de apelación, afir­
mativas de la imposibilidad de pro­
ducción por las abejas -de los daños 
o perjuicios expresados, ya que no 
las ha hecho objeto, como le incum­
bía y ha podido, en su caso, realizar­
lo de prueba alguna en este juicio.

CONSIDERANDO, respecto al se­
gundo extremo de los a que el ante­
rior considerando se refiere, que ha 
quedado igualmente pi'obado, me­
diante las declaraciones de los peri­
tos aludidos, que la cuantía de los da­
ños o perjuicios reclamados es la a 
que se condena en la sentencia recu­
rrida; y (jue tampoco puede alterar 
aqueíla tasación, el cálculo hecho en 
!a vista de esta apelación por el ape­
lante, de modo subsidiario, a base, 
exclusivamente, del número de las 
colmenas a que en el juicio se ha he­
cho re.'‘eivnci&, toda vez que. a más 
de ese factor numérico han de fiaber 
afectado a dicho justiprecio otros, 
como les del tamaño o capacidad de 
las colmenas, su situación, estado y 
distancia a la plantación de autos, 
que sólo se han podido apreciar o te-
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milies, de los quo tienen menos me- 
liios de delensd, que los capitalistas 
y grandes industriales- Nos consta 
que ese fué el espiruii inicial, y nu po­
demos suponer que en estos tiempos 
se haya niodiücauo, sino es pa^a sub­
rayar, robustecer y iiacer resaltar ese 
espírn-u. Razones poderosas tienen 
que haber- existido, insuperables obs­
táculos que hayan impedido una ac­
tuación brillante en este caso concre­
to. Discúlpenlos la exaltación propia 
de toda alma bonrada, que feacciona 
ante lo que considera un atropello, y 
conHenios eii que esta protección a la 
Apicultura, que hasta ahora no se ex­
tiende fuera de Madrid, irradie pron­
to, y llegue a los más apartados y es­
condidos rincones de España.

Y  por si esto fuera poco, hay otro 
caso, que Caso d.e Hermandad, hubie­
ra sido como el anterior, en pasados 
tiempos, y del que ha sido victima el 
distinguido Médico valenciano D- Ri­
cardo Carreras Montoya. Conocido es 
de los lectores de LA COLMENA el 
magnífico colmenar «LA BARRACA» 
que instaló en Moneada, con el dob-e 
propósito de producir miel, y de ser­
vir de enseñanza por la región, a 
cuántos quisieran aprender gratuita­
mente los modernos procedimientos 
de cultivo C07i base científica, que 
posee, y muy sólida el Dr. Carreras. 
Ya se habló en la revista de un ata­
que al colmenar, por fortuna cercado, 
por medio de grandes fogatas, una es­
pecie de ofensiva con gases asfixian­
tes, planeada por un colindante, no 
movido por muy nobles -impulsos, y 
abandonada al ver el negativo resul­
tado de la fumigación. 'Para aquel 
ciuda-.lano las abejas del Dr. Carre­
ras tenían una virtud análoga a las 
de Olaya; a lo peoT, el Dr. empleaba 
su ciencia en inocularles virus terri­
bles y maléficos, que iban a asolar el 
término de Moneada, y aunque inició 
la,retirada fué tan sólo un replieg"? 
láctico, para volver a la ofensiva cor. 
mayor eficacia, y con m Ley en la

mano, ¡üh, la L«y es algo terrible, 
liabilmente manejadal Y el Dr. Ca­
rreras recibió el oficio siguiente;

«Habiendo establecido este Ayunta­
miento para el año actual el arbitrio 
sobre la instalación o permanencia 
de explotaciones incómodas o peligro­
sas en el término municipal de esta 
Ciudad, y en especial de colmenas y 
siendo 'V'. uno üe los propietarios in­
teresado en dicho arbitrio, lie de ma­
nifestarle que durante el plazo de 
quince dias se servirá presentar en 
esta Alcaidía, declaración jurada, en 
la que figure nombre y dos apellidos 
üe V., vecindad y domicilio y número 
de colmenas que tiene en explotación, 
participándole que según preceptúa 
el artículo 8-“ de la Ordenanza de di­
cho arbitrio, el propietario que se ne­
gase a presentar la declaración jura­
da, ésta será hecha por los agentes de 
mi autoridad, pudiendo ser multado 
el expresado propietario ciiu inulta 
desde una a veinticinco pesetas.

Lo que comunico a V. a los efectos 
que procedan.

Moneada a 16 de abril de 1932.—El 
Alcalde, Vicente Palanca.

Sr. D. Ricardo Carreras, Médico.-.. 
.\venida de Amalio Jimeno, núm. 11, 
principal segunda puerta.

LTn sello que dice: Alcaldía Je Mon­
eada.

Ciertamente que el Sr, Palanca, fir­
mante del oficio, no debemos consi­
derarlo los colmeneros como tal para 
la .\piciiltLira, sino como palanqueta, 
que la destruya y aniquile, si por 
nuestra malaventura se extendiera su 
jurisdicción a otros términos munici­
pales españoles, ya que la cosa no ha 
tpiedado así, sino que al Dr. Carreras 
se le pretende obligar a que pague 
cinco pesetas por colmena y año, lo 
que, como dice d  citado Doctor, su­
pondría tener que abandonar el col­
menar. También ha escrito al Sindi­
cato consultando el caso, y no conoce 
mos la respuesta.

Lo que hallamos lamentable, es la
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incongruencia de qoe la Dirección ge­
neral do Ganadería e Industrias pe­
cuarias, organice cursos, pretenda 
crear el titulo de Peritos apícolas, es­
tablecer una Exposición permanente 
de material apicola, formar capataces 
apiioiiltoros, etc., etc., y coincidan to­
dos estos proyectos, con una ofensiva 
implacable contra la Apicultura por 
todas las regiones de España. Porque, 
¿para qué van a servir todos esos Pe­
ritos, Capataces y técnicos, si se expo­
nen en cuanto se lancen a ejercer su 
profesión, donde es p)sible ejercerla, 
que no es ciertamente en las calles de 
una población, a que los motan en la 
cárcel o a que los arruinen? No cree­
mos se prepare todo ese personal pa­
ra instalar colmenas en la Puerta del 
Rol. y mucho menos en esta época de 
austeridad administrativa, para justi­
ficar inversiones de fondos públicos, 
remunerando profesorado, laliorato- 
rios, adquisición de material científi­
co, etc. La Dirección general de Gana­
dería, el Sindicato de Apicultores, y 
los apicultores todos, lo primero que 
necesitamos, es una Ley, que precise 
de manera clara y  terminante, si la 
Apicultura es una inrbistria lícita o 
no, y en qué condiciones, y localida­
des, y con qué requisitos puede esta­
blecerse, y con qué garantías conta- 
mos, y ipié contribuciones hemos de 
satisfacer, y en una palabra, saber a 
qué atenernos antes de invertir tiem­
po, dinero y  trabajo, que puedan es­
tar a merced de un Alcalde rural, de 
un cacique, o de una venganza de po­
lítica de campanario, más o menos 
disimulada por un tecnicismo oficio­
so. La riqueza apícola en España, re­
presenta los suficientes millones de 
pesetas, para que el Gobierno {a fo  ̂
mente, proteja y organice, en armo­
nía con los intereses de todos, v con 
los de la nación, y sobre bases técni­
cas, legales y concretas. Lo contrario 
es empezar la casa por el tejado, y se­
ría mucho mejor dictar una disposi­
ción que dijera: «En vista de los in­

formes de los .\lcaldes tal y cual, y 
de que a D. Fulano y D- Mengano no 
les gusta ía miel, y temen que las 
abejas Ies piquen, a dios o a sus fa­
milias, la .Apicultura, queda prohibi­
da en España, y consievada como in­
dustria incómoda o peligrosa, no pu­
diéndose ejercer, y permitiéndose tan 
sólo la lectura de libros apícolas, pre­
viamente ernsurudos por una Comi­
sión de Alcaldes rurales, en los días 
que para el efecto se señalen». Asi 
daría gusto, y sabíamos a qué atener­
nos, actualmente, no.

ARTSTEO

La enseñanza de la Apicultura 
en España

O mismo que en otros 
años y con la acostum­
brada solemnúlad ofi­
cial, han sido inaugura­
dos los Cursos que orga­
niza la Asociación de 
Ganaderos en la Casa 

de Campo, encomenda.ios a destaca­
dos especialistas. El de Apicultura si­
gue a cargo del veterano Maestro don 
Teodoro José Trigo, que con otro ve­
terano, joven como él, en entusias­
mos, D. Salvador Castelló, euinparte 
la gloria de haber sido de los princi­
pales, más competentes y  constan­
tes, propulsores del renacimiento aví­
cola y apícola en España, Según 
nuestras noticias, e l, entusiasmo no 
decae, y el número de alumnos exce­
do a las posibilidades de acción, de 
tan calificados Maestixis, a los que se 
exige un esfuerzo que ciertamente no 
regatean. La Asociación de Ganade­
ros olvidó el detalle de invitar entre 
la prensa profesional a LA COLME 
NA, o si, como suponemos, no lo olvi­
dó, la invitación no llegó a la redac­
ción. No es extrajo escape tan modes­
ta revista a la consideración del «Hon­
rado Concejo de la Mesta», ya que
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<>»quüu non capit muscas». S*-‘a o no 
casual la omisión, la lamentamos, 
pues no ganan los grandes señores 
con la desconsideración para los hu­
mildes.

En varios perúklicüs hemos visto el 
anuncio de un Curso de Apicultura, 
organizado por la Dirección General 
de Ganadería e Industrias pecuarias, 
con la colaboración del Sindicato Na­
cional de Apicultores y el Museo de 
Ciencias Naturales, llegando al fin a 
ver DA COLMENA, el intento de la 
realización, de algo propugnado en 
sus columnas hace bastantes años. 
Ya la antigua Dirección de Agricultu­
ra trató 'h' implantar estas enseñan­
zas, y  el bien inspirado propósito, al 
ser interpretado por la literatura ofi­
cial, quedó frustrado, ante el humo­
rismo de Fernández Florez. y anterio­
res tanteos, fueron también tomados 
en broma, ocnsiderandn algunos con 
presunción de intelectuales, riiíículo 
el que se pretendiese crear en España 
la enseñanza apícola. Los años han 
ido pasando, y el tiempo viene a dar­
nos la razón, y ahora se toma comple­
tamente 'm serio dicha enseñanza, y 
se llevan a la práctica proyectos hace 
años formulados, con ligeras modifi­
caciones de detalle y criterio que, si 
no compartimos en absoluto, es mê  
recedor "le todo aplauso, por envolver 
un justo aprecio y estimación, de al­
eo que hasta ahora fué desestimado 
Los viejos dehemps felicitarnos por 
lo que este movimiento supone, y 
apoyarlo en principio y con entu­
siasmo todos los apicultores, sin per­
juicio de las objeciones que la reali­
zación susiera, v que han de encami­
narse, a 'o?rar el mayor acierto y efi­
cacia práctica de la enseñanza y  di­
vulgación aoícola. Nos proponemo? 
ir publicando noticias retrospectivas 
aparecí las en iliez años, como ele­
mentos de juicio, V para refrescar la 
memoria y de momento anlaiidimos 
a la Dirección de Ganadería, v desea­
mos a los que hayan de ser ejecutores

de su disposición, el éxito Jiiás rotun- 
,1o, que sin duda han de obtener, si 
hacen lo que dicen, y pueden, y saben 
hacer, muchos apicultores y hombres 
de Ciencia, que trabajan en el Sindi­
cato y en el Museo de Ciencias, y tie­
nen probada y acreditada su compe­
tencia en Apicultura teórica y  prácti­
ca. Sobrados elementos existen, para 
continuar la labor hace muchos años 
iniciada, y en ellos debemos confiar 
esperando contar pronto en España 
con un Centro Apícola, que en nada 
tenga que envidiar a los mejores riel 
extranjero, cuya experiencia pueden 
utilizar, y mejorar sin duda. Antici­
pemos un crédito de confianza y es­
peremos.

También en Navarra, se tiendq a 
ampliar el radio de acción de la Es­
cuela, creada por la Diputación foral, 
y dirigida por el Ingeniero agrónomo
D. Pascual Nagore, y de la que es 
profesor I). León T âcasia, y según 
noticias existe el propósito de estable­
cer en sitios estratégicos Esliii'i'ini-.s 
.Apícolas, a modo de similares .de Ita­
lia, que, dependiendo de la Escueta 
da Pamplona, puedan llegar a lo.s 
más apartados rincones, con facilidad 
para los labradores de aprender, sin 
tener que desplazarse de su residen­
cia habitual, las modernas prácticas 
y procedimientos.

Las demás Escuelas existentes in­
tensifican su acción, y alguna incluso 
se transforma temporalmente en am­
bulante. para instalar colmenas er 
donde hubo muchas y desaparecie­
ron.

En las de Mutualidades escolares, 
el Tustituto Nacional de Previsión es­
tá fomentando eficazmente los Cotos, 
y varios de ellos son ya realidades 
consoladoras.

De desear es que hida esta acci<ín 
dispersa llegue algún día a ten.'r cier­
ta cohesión, sin pérdida de sn autono­
mía, a los efectos comunes, de orga­
nizar, con el mayor beneficio para to-
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dos. y por consiguiente de la riqueza 
nacional, el importante asunto de la 
Apicultura en Tíspafla. que ya va 
siendo hora de que se tome en serio.

Debe haber algún lazo de unión 
entre todas las actividades y te­
nemos esperanzas de que pueda lle­
gar a ser el Instituto Nacional Agro­
nómico. la Escmela de Montes o la 
Especial, que parece se vislumbra, 
como consecuencia del Curso que or­
ganiza la Dirección de Ganadería. 
Pero... con el mínimo de intervención 
oficial, que sólo debe Síun/ii- para en­
cauzar unificar y dirigir iniciativas 
de solvencia, pero no para entorpecer 
I huTorTatiznr. lo que es lan antibii- 
rocr<ítico.

Mucho hay que decir sobre el asun­
to, mucho que recordar y mucho y 
bueno puede hacerse, S3 los apiculto­
res procuran entenderse, sin otro fin 
que el de engrandecer la Apicultura. 
La enseñanza ha sido y es principa! 
tema de estudio en I,A COLMENA, 
por creerla básica, para el resurgi­
miento apícola, pero no numos la se- 
.guriiad de poder ser apicultor, sin 
agregar al peligro de los picotazos, el 
do los frecuentes desacuerdos entre 
las autoridarlfis superiores y las su­
bordinadas, de los c-uales también se 
ha hablado en esta revista, v en osle 
número se dan d(js significativos 
ejemplos.

L- DE V.

Pro^uctore/ di» miel
EERNAÑDEZ liriDOBRl), Cali.xto, 

X'illalha de Rioja (I.ogroñu). Pri­
mera cosecha, Iimio, 2 0 0  kilogramos. 
\o;nbre. S,un Vt'lnyo. -Color amnrv 
Uo. -Planta dominante el tomi"o.

Según la coseoha: Septiembre, 300 
kilogramos. Nombre, Niícsira Seño- 

'’p /o.v Tipiiieiiioa.—Color Manco.— 
Domina el espliego.

Notas; Primera, AlgurUiS años no 
hay primera cosecha, siendo mayor 
la produodón en la de Septiembre, y

resiiltanau entonces la miel algo mo­
rena.

Segunda. Los precios, según los 
años y las clases.

Tercera. En la actualidad están 
agoladas las existencias.

[■Qk

Desde Alava
ARIOS meses hace que 
un buen amigo me dió a 
conocer la interesante 
revista LA COLMENA, 
cjue con tanto entusias­
mo leo. viendo con satis- 
fación el interés con que 

apicultores de todas comarcas contri­
buyen con sus nulas a unir lazos en­
tre si, dando a la vez consejos prácti­
cos a sus compañeros. Todos los me 
ses, al re.'ibir la para mí iiiiiy queri­
da revista,-la hojeo con ver.iadero an­
helo de encontrar en sus páginas al­
guna nota algún articulo firmado 
por un apicultor alavés, y desen.gaña- 
dü ya, me decido a hacerlo por mi 
cuenta, y aunque torpemente, guiado 
de la mejor volnnlad.

Para hoy, nada más que una ligera 
descripción del estado actual de la 
Apioiiltin-a en nuestra provincia- En 
sucesivas notas daré a conocer expe­
riencias. éxitos y fracasos propios y 
ajenos, iniciativas, etc.; en una pala­
bra: todo cuanto lien la a establecer 
(■ntre nosotros relaciones y unión, 
que siempre deben existir entre los 
ipie, sin olvidar la cuestión económi­
ca, encontramos en las prácticas apí­
colas. .ii^tracciunes y enseñanzas múl­
tiples.

.Alava, provincia cinineníemente 
agrícola y ganadera, con sus altas 
montañas y bosques frondosos, no es 
la región más mc-lííera de la Penínsu­
la, no obstante lo cual existen bastan­
tes colmenares que, transmitidos de 
generación a .genpración, cual precia­
do regalo, han sido siempre una ayu­
da pecuniaria al tiempo que un en- 
tretenimie.nto del labrador alavés que
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en los ratos de reposo de su tarea ha 
encontrado en olios un hermoso ejem­
plo de organización, trabajo y aho­
rro.

Las colmenas extendidas por toda 
nuestra provincia son. en su mayoría, 
colmenas fijistas, construidas en tron­
cos de castaño, roble, y a veces, de 
haya, vaciados en su interior y colo 
cados horizontalmente y bajo coher 
tizo, en su inmensa mayoría, si bien 
en algunos lugares vernos colmenas 
idénticas, pero colocadas verticalmen- 
mente, y, por lo general, a la intem­
perie. Durante estos últimcfi arlos ve­
mos aparecer y propagarse (no todo 
lo oue debería) la colmena mnvilista, 
casi exclusivamente de los tipos La- 
yens y  Perfección, en mayor cantidad 
del primero, debido a su menor cos­
to y a sei’ más fácil la construcción 
para el apicultor que desea fabricar-e 
por sí mismo sus colmenas.

La rtora melífera del país tiene co­
mo planta predominante la flor de 
brezo, que es la que caracteriza la 
miel, siendef ésta de color más o me­
nos rojizo y bastante espesa, motivo 
este i'iltimo.'al parecer, de muchos 
fracasos, al pretender extraer la miel 
con estraotores y cansa principal del 
poco desarrollo del sistema movilista, 
que pierde con ello una de sus más 
importantes ventajas. He tenido oca­
sión de experimentarlo y conozco 
bastantes casos d& compañeros a los 
cuales tampoco ha acompañado el 
éxito, por lo que, aunque pienso vol­
ver a tratar sobre el asunto me per­
mito dirigir un ruego n, aquellos que 
más experimentados nos puedan dar 
algún consejo sobre esta para nos­
otros interesantísima cuestión.

Sirvan, pues, estas líneas de saludo 
cordial a todos los apicultores de la 
Península v de mego a los alaveses a 
que contribuyan a me.iorar aumen­
tar los conocimieutns de s"s compa­
triotas, difundiendo esta Revista y 
aportando a ella sus ensayos v expe­
riencias, como si la benevolencia del

O M E 7)

Sr. Director lo permite, lo seguirá ha­
ciendo.

JOSEMARI

^acia la simplificación de lo/ 
trabajo/ de Apicultura

Colmena “QrtLLUR"

NTE todo principiaré di­
ciendo al benévolo lec­
tor, que es la primera 
ve?, que cojo la pluma 
para exponer mis ideas 
y  experiencias sobre 
asuntos de Apicultura, 
deducidas de la prácti­

ca, sin que para ello me guie más in­
terés que el de dar a conocer mis ob­
servaciones. más o menos acertadas, 
en bien y utilidad de la Apicultura, 
a la cual estoy consagrado con gran 
entusiasmo desde que principié a te­
ner uso de razón.

No tengo más pretensión e interés 
en esta descripción, que el describir 
una colmena quo yo he construido y 
todavía no he ensayado, sin que esto 
me lleve a creerme un inventor, pues 
en Apicultura en lo que se relaciona 
en sistemas de colmenas, creo está 
todo casi inventado, únicamente se 
reduce a reformar unos ii otros deta­
lles, y a hacer experiencias sobre los 
mismos.

Termino para entrar en los moti­
vos que me han inducido a hacer di­
cha colmena, rogando al lector sea 
benévolo al enjuiciar la redacción de 
este modesto trabajo público.

Colmenas ‘'Layens" Horizontales (1)

La colmena Layens, debido a su 
gran capacidad y la forma quo están 
colocados sus cuadros, es de muy fá­
cil manejo, por no tener más que le­
vantar la tapa y  poder sac-ar el cua­
dro q"e se quiera, sin tener que qui­
tar alzas, que cuando están llenas de 
o casi llenas de miel, es trabajoso y 
pesado, además tiene la ventaja de
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que las colonias en estas colmenas 
enjambran menos que en las vertica­
les con excluidor de reinas, por no 
tener ningún obstáculo y tener la 
reina a su disposición todos los pa­
nales para nido de cría que necesite 
para la puesta según su fecundidad, 
edad y región melífera, por cuyos 
motivos puede agrandar o disminuir 
dicho nido.

Tiene también la ventaja que debi­
do a la forma de sus cuadros, más 
altos que anchos, con una reducción 
de los misinos para la invernada, con 
los que se rjucden cubiertos de abe­
jas, con suflcientcs ))rovisiones para 
una buena invernada, en las regio­
nes frías, pasan muy bien el invier­
no, pues, sabido es que el grupo de 
almejas va ascendiendo y consumien­
do la miel del cuadro, ' de abaio í 
arriba, ya que al ser tan alto en la 
parte superior, guardan por lo mt- 
noE más de la mitad del cuadro c t  
miel por el motivo de que ésta, pi 
ley natural o instinto, la almacena 
en la parte superior del panal en es­
tas colmenas, en cainJiio en las de 
cuadren bajos y anchos, que son I; 
mayoría de las verticales, ponen la 
mié] en los cuadros do los extremos 
y muy poea o nada en los del centro 
por tenerlos ocupados con polen y 
cría (a excepción de algún s’stema) 
en la épocri qiip están melando, y co­
mo en el invierno se agrupan al cen­
tro de la colmena por tener algo de 
pollo, aún suponiendo lo hicieran a 
upo de los lados, al consumir las pro­
visiones de ese extremo se mueren de 
hambre, aun teniendo miel sobrada 
para pasar el invierno en el lado 
opuesto de la colmena. Claro que es- 

los climas muy frios, en los 
cálidos o medios no ocurre eso. va 
nue la temperatura permite a las abe­
jas puedan pasar muv bien de un la­
do a otro, por lo tanto pasan el in­
vernó perfectamente.

T’ ara la renovación de los panales 
□el nido de cría, como quiera que

son todos iguales, se van apartando 
los más viejos a lera lados para que 
almacenen miel hasta que se retiren 
por viejos o estropéanos, coJocanOo 
los más nuevos al centi;ü para nido 
de cría. Cosa que no puede hacerse 
en las colmenas verticales {salvo al­
guna excepción}, por no ser iguales 
los cuadros de la cámara de cria, a 
los de las alzas.

No tienen más que el inconvenien­
te que, en las regiones muy melífe­
ras, una vez han llenado todos los 
panales de miel y todavía queda mu- 
clia flor, por cuya causa podrían ha­
cer tanta miel o tal vez más que la 
qiie tienen se les ha de sacar para 
que vuelvan a Henar los panales con 
lo que extraigan de dicha flora y  si 
por el tiempo que no es propicio o 
por otras mil causas no es posible ex- 
traeree, se pierde tal vez más de me­
dia cosecha, aparte de que si se retra­
sa en extraea- ia miel por segunda vez 
y se termina la flor a causa de tras­
tornos atmosféricos imprevistos, no 
es posible el extraerla ya que se ex- 
pondna a perder el colmenar, o su­
frir grandes pérdidas a causa del pi­
llaje que se produciría.

Colmenas Vertibles

Las colmenas verticales si respon­
diesen a la teoría que se da de las 
mismas, serían a mi entender las col­
menas más prácticas existentes en la 
actualidad, sin mágl inconveniente 
que el que supone la inspección de 
la cámara de cría, porque hay ifie 
quitar las alzas, y si tienen hajtm'e 
miel o están llenas es trabajoso y pe­
sado.

Es muy bonito eso de en la c'-nara 
de cria, el criar, y en las alzas al­
macenar la miel, dándose el casi de 
que en las regiones muy melífen'S ro  
suceda lo de la «Layens» que na / que 
vaciar los panales para que poni-m 
más miel, va que en ir afiadíendo al­
zas está todo solucionado, además ?e 
evita en parte' el gran inconvsrusnto
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del pillaje, pues por medio de los (-s- 
capes de abejas se desalojan las ¡li­
zas, pudiéndose llevárselas al labora- 
torio para extraer la miel, haea l ;o-n 
o mal tiempo, cuando uno quiere o 
puede, sacando una miel preciosa, 
por no tener los panales nada de po­
len ni pollo, que para envasarla en 
botes como miel de lujo, es la pre­
ferida Todo en sit favor y teoría: Va­
mos a ver los inconvenientes, según 
yo he apreciado en la práctica: Todos 
ios sistemas de colmenas verticales, 
no sirven para todas las regiones, 
pues sabido es que liay regiones 
muy melíferas, en cambio otras ’ 
son muy poco, v como la puesta dé 
la reina va coaligada con la floro, 
ocurriría one mientras en una regióti 
a una colmena se le poblarían la cá­
mara y dos o tres alzas, a otras ‘ 
casamente se le potiría poblar la cá­
mara y un alza en sistemas de col­
menas de un mismo tipo. Asi que 
tendremos que poner en una región 
muy melífera colmenas «Dadant- 
Blatt» o  «Inter» y en otras menos 
melíferas. «Root» o «Perfección».

A estas colmenas hay que ponerles 
cxcluidor de reinas, pues aunque hoy 
no los gash' casi nadie, pues la ma­
yoría son enemiges de ellos, lo cual 
tiene su explicación, pues aparte de 
ser caros, ocurre que a las colmenas 
que se les pone no suben o suben miiy 
poco y tarde, o sea al final de la flo­
ra cuando liay un gran exceso tle po­
blación las abejas a las alzas, dán­
dose el caso de colmenas que subían 
a las alzas estando mny fuertes, sin 
dar la menor indicación de quererse 
enjambrar. A esa misma colmena, se 
le pone el excluidor e inmediatamen­
te empieza a construir celdas reales 
entrándole una especii- de fiebre de 
enjambrazón, ya que como es para 
ellas el paso que da el excluidor tan 
justo y por lo tanto molesto es por lo 
que se resisten a subir a las nkas, 
quedándose aglomeradas en la cáma­
ra por cuyo exceso de abejas en la 
misma se eleva la temperatura a más
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de las molestias que tal aglomeración 
les proporciona, es por lo que pre­
fieren el enjambrar antes que subir 
a las alzas.

Si para evitar esa resistencia y en­
jambrazón, no se le pone el exclui­
dor, ocurre que una vez la reina en 
los panales de la cámara de cría ha 
hecho varias puestas y por lo tanto se 
han desarrollado otras tantas gedera- 
ciones de abejas, pOr cuya causa se 
han hecho negros y viejos estos pana­
les, suben a aovar a la cámara do 
cría con todos los cuadros con cera 
estampada a toda lámina menos dos 
que puse a media, para qne el resto 
de panal lo hiciesen de zángano ya 
ipif es indispensable esta clase de pa­
nal en la colmena^ como muy bien 
nos deimu'stra la naturaleza ya que

«El mal no está en que, por casualida.d, 
salga de un mal. tabernero un buen minis­
tro. o un gran alealde. o un nerfecto mo­
dele de hombres de socieded; H desgrana 
de España, la d ’ l mundo actúa', consiste 
en que quieran ser ministros todos les ta­
berneros. y  en que bava dado en llama’'9e 
verdadera cultura, a la  de nna sociedad 
on la Que dan el tono los caldistas . n (Jo­
sé M. de Pereda. Los hombres de pro, ter­
rera edic., pág. 248.)________________

si en alguna colmena no se pone nin­
gún cuadro de esta forma las mismas 
abejas hacen estas celdas sobre el es­
tampado o grabado inicial de las cel­
das de obreras, ahora rjue por lo vis­
to tenían poco panal de zángano y al 
poner las alzas con los cuadros a me­
dia lámina y  algunos b'>sta con la 
tercera Darte, buscando la economía, 
hacen el resto del panal todo de zán­
gano y la reina buscando esta clase 
de panal jtor tener tal vez poco en la 
cámara de cría sube en seguida aun­
que tenga panales nuevos en ésta a 
las alzas aovando en ellos. Esto lo he 
podido comnrobar poniendo a otras 
colmenas los cuadros de las alzas a 
lámina entera, por cuyo mof’vo ha 
subido más tarde, por lo tanto tam­
poco es solución,

(Continuará.) José Gallur-
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Radio de acción de 
las abejas

ARA que estos adinira- 
T bles insectos hagan una 

cosecha d e miel que 
I constituya un exceso de 
producción, sobrepnxiuc- 
ción única a la que tiene 

___________J derecho el patrono col­
menero, a cuyos cuidados se debe esa 
abundancia de producto, es indispen­
sable que las plantas de cuyas flores 
loman las abejas el néctar, no estén 
más alejadas de dos kilómetros y me­
dio a partir de la piquera de la col­
mena en que las abejas viven. Es de­
cir, que en ima extensión superficial 
no mayor a la que supone el área de 
im Circulo de dos y medio kilómetros 
de radio, es donde las abejas pueden 
hacer esas abundantes provisiones.

Véase el error enque se ha vivido 
respecto del conocimiento de este in- 
í̂ ecto, interesante en torios los aspec­
tos que se le mire.

Hasta no hace mucho se les creía 
•nmorf.ales, y hoy se ha proliado de 
modo que no deja lugar a duda, que 
a mayor duración de sii vida está en 

•as que nact-n después d- verse reclui­
das. poríjue e¡ tiempo ya próximo, el 
invierno, no les permite .salir a la pe­
corea y viven a expensas do las provi- 
Munes (fue sus hermanas almacena­
ron.
, Sin embargo, éstas, que tan cónio- 

uainente viven, ¡t duración de su vi- 
‘ la no pasara más allá de tres meses, 
''■:]ipo suficiente para .fue, ejercida 

‘a fiinc.ión de mxlrizas dr las herma­
nas qii(> nazcan de las primeras pos- 
uras de la madre común, paguen el 

‘ ciuuto a su excepcional ’ongevidad. 
t^s qiu nacen en la época de gran 

'eissem-inas), la lon- 
kcvidací ,,ue alcanzan a partir del mo- 

ito en que romj>iernn el opércúlo 
ta celda en la que veintiún días es­

tuvieran en gestación, a partir del 
huevo que les dió origen 

Nacen ya insectos perfectos, desde 
cuyo momento empiezan a envejecer.

Respecto a su radio Ü.-, acción era 
de longitud indefinida,' entendiendo 
por esto que llegaban a pecorear en 
las flores más apartadasVie su colme- 
oa, por distantes que estuviesen,

A este propósito recu-rdo haberle 
oído a mi profesor ol doctor Zubia, 
que allá, por los años de i«78 (cuan­
do la actual generación todavía ondu­
laba por los espacios interplanetarios 
íormando parte tlel socorrido éter), 
recuerdo, digo, haberle oído el si­
guiente caso;

Nos decía, hablando di’ las relacio­
nes sexuales entre las plantas (dioi- 
cas), qu(; se le presentó un señor pre­
guntándole si él podía explicarle un 
fenómeno que había observado.

Tenía en el jardín de su casa, este 
señor, una pa/linera que bacía más de 
quince años le regaló un su pariente 
americano. Que a los doce años de ha­
berla plantado (chó cuatro racimos 
de hermosas flores y con desencanto 
vió que aquellas flores no cuajaron. 
Al año siguiente ocurricS lo mismo y 
■va, convencido do que indudablemen­
te no llegaría a probar los «dátiles» 
que la floración primera le había he­
cho consentir, debido acaso al clima 
poco apropiado, en que la palmera 
vivía, no volvió a acordarse de tal co­
sa; pero que aquel año precisamente, 
ruando menos ]o esperaba, vió a prin- 
npios deí otoño, que su palmera os­
tentaba cuatro hermosos racimos de 
frutos semejantes a cuatro volumino­
sas garnachas y no dátiles,

-¿Se expli¿ca usted esto, don Ilde­
fonso? Porque yo no me lo explico.

•Pues yo sí me lo explico--le con­
testo don Ildefonso—. Cc-nsiste. senci­
llamente. en (file a una distancia más 
r menos alejada del punto donde su 
palmera hembra vejeta hay un pie o 
vanos pies de palmeras machos de la 
rmsma especie .fue la suya, y que el
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mayor precisión. Además, con el «mi- 
crotomo" de la voluntad, separo la 
débil película superpuesta a las pri­
meras impresiones y aparecen éstas 
de modo tan caro que hasta parece, 
o se me figura, que respiro el am­
biente que en aquellos alejados, mo­
mentos respiraba.

Parece que estoy viendo a don Ilde­
fonso, que aplastado por sus muchos 
añcB y excesivo trabajo, apenas se 
veía de él más que la cabeza y los 
liombros sobre la mesa, tras de la 
que, con sugestiv.a monotonía, nos ex­
plicaba sus lecciones. A la clase de 
Higiene le daba toda la importancia 
que debe concedérsele, y con acierto 
admirable, no desprovisto de santi­
dad, nos exponía los peligros por que 
pasan los jóvenes cuando se ven por 
vez primera alejados de la autoridad 
de sus padres, Rs decir, que hacía 
con sus disc'pulos mucho mejor el pa­
pel de padre que los mismos que los 
habían (‘Pgendrado.

PEDRO URBINA ORTEGA
San Millán de la Cogolla, día de San 

José de 1932.
[Diario de la Rioja, 27 marzo 1932'.)

clonados al Algebra, que reproduci­
mos de nuestro colega «Rullelin de la 
Societé romande d'AficuUurc», que 
a su vez lo toma de <iLa Nature». En­
tre los que nos envíen la solución 
exacta, tendremos el gusto de sortear 
algún premio, que se indicará en su 
día.

Calendario del Api­
cultor

Abejas y Matemáticas

En el pr'bk'iTia siguiente se sienten 
susurrar a las abejas del Hinieto, 
aunque el problema no procede de 
los griegos sino de los indos.

Ved el ‘.njambre de abejas.
Toma la, raíz de la mitad.
En un campo de jazmín pecorea el 

f njambre.
Ocho novenos del todo revolotean 

en el aire.
Una abej.'i solitaria
Oye susurrar en un loto a una her­

mana,
-Atraída por el perfume en la noche 

anterior,
Quedó allí prisionera.
Decidme: ¿qué cifra alcanza el ejér­

cito pocoreador?
Ofrecemos este problema a los afi-

Mes de Junio
AS de saber, colega api­
cultor, que para mis 
cálculos respecto a este 
Calendario, tomo por 
Lase el clima de mi pro­
vincia, que es la de Cé 
ceres, por lo que cada 

uno de los que me leéis, lo podréis 
aplicar conforme a las latitudes y al­
titudes en que os halléis; porque si 
en Cáceres apícolamente Junio es Ju­
nio en otras provincias este Junio 
de Cáceres bien puede que sea Abril, 
Mayo, Julio o Agosto.

Gomo la flora en este mes está a 
punto de terminar, muy al principio 
se debe de dar comienzo a la cosecna 
de castra.

Procura hacerlo antes que acabe la 
flora, que si das lugar y tiempo a que 
termine te verás embarazado a' infi­
nidad de molestias; porque nada hay 
que irrite a las abejas que el estar 
acostumbrado a recolectar en al)un- 
dancia y  quq cese esta recolección, a 
Jü que de mal grado se avienen-

Mientras la abeja recolecta está con­
tenta y feliz, piidiendo el Apicultor 
hacer sus operaciones con toda como­
didad y esmero.

Si cosechas después de haber termi­
nado la flora, encontrarás las abejas 
en tal estado de irritabilidad, que te 
harán saborear en demasía el ácido 
fórmico de sus agu¡jout<s, no siempre
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agradable por tnuy colmenero que se 
sea.

Otrft gran dificultad será que las 
abejas te perseguirán; es decir: per­
seguirán a la miel que estós cosechan­
do o que manipules provocando con 
ello el roljo o pillaje entre ellas inis- 
m ^, dando por resultado que las 
más fuertes destrozarán a las más dé­
biles, costando mucho trabajo el bar 
cer a un apiario en estas condiciones 
que cnti-e por la vía del orden.

¿Has visto o te has dado cuenta al­
guna vez de lo que es un pillaje en 
el apiario? Pues es una co.sa terrible. 
Es una gran batalla campal, en la 
que triunfa siempre la fuerza bróta­
las fuertes se comerán a las débiles 

Si eres colmenero verdad, o más 
bien si eres im científico apicultor, 
tendrás que criar reinas para renova­
ción de las. que tengas viejas y ya en 
desuso; y como para conservar la pu- 
fidad de raza que tengas, sea ella 
cual sea, has de impedir (fiie otra san­
gre indeseable entre entre tus colme­
nas y para ello criarás tus reinas 
cuando tus vecinos no tengan zánga­
nos en sus apiarios.

En Junio, al llegar el fln de la flo­
ra, las aliejas sacrificarán todos sus 
zangaños, por no serles ya útil para 
la fecundación; luego de esta fecha 
en adelante será la propicia para que 
tu cries tus rginas.

Antes que acabe la flora, o sea an­
tes que sacrifiquen las abejas a los 
zánganos has-dp conservar una can­
tidad suficiente de zánganos para 
qiio fecunden a las reinas a criar du­
rante el verano: para lo cual sólo ten­
drás que elegir una o dos colmenas ele 
las mejores en cada apiario y las de- 
pnvarás de su reina, no 'dándolas 
chanza a que crien ninguna otra du­
rante el verano, para que así en es­
peranza ellas de poder tener algún 
día reina qua fecundizar conserva­
rán a sus machos todo e] tiempo que 
uno desee. ^

La colmena a elegir para estos fi­
nes deberá ser aquélla o aquéllas que

hayan tenido poca tendencia a en­
jambrar, que haya sobrepasado a las 
demás en producción y  que sus ma­
chos se distingan por su gran desarro­
llo físico, para así obtener hermosas 
reinas y hermosas abejas capaces de 
cumplir el cometido que de ellas nos­
otros esperamos para bien de nuestra 
ganadería apícola y su producción, 
que redundará en gran provecho de 
sus dueños.

F l ü r k n c io  R o d r ig o

!W'| N rotativo capitalista, 
que entre sus notas sa­
lientes tiene la de ser el 
órgano más caracteriza­
do, arquetipo, suma y 
compendio de la pedan- 

. —  teria nacional y ya co-
iiocido de nuestros lectores, por unas 
célebres «fantasías» nos ha regocijado 
con una nueva prueba de su imagina­
ción, digna de figurar entre las ame­
nidades que divierten nuestra existen­
cia. Al dar cuenta del Curso de Api- 
ciiltui-a, que la Dirección üeiieral de 
(lanadería en colaboración con el Sin­
dicato Nacional (perdón, pero así lo 
dice el periódico) de Apicultores v el 
Museo Nacional de Ciencias naturales 
oiganiza del 20 de Mayo al 10 de ju­
mo de I9;j2, Jice, ni más ni menos 
lo SlgLlicnO;

«Este curso tendrá por objeto ser­
vir de punto de partida' para el fo- 
meiuo y orientación moderna de esta 
industria en España, asentóndola so­
bre una base científica que permita 
la consolidación y  progreso que na 
cionalmente le corresponde.» Nada 
menos que «punto de partida» para el 
tomento y orientación moderna de la
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Apicülbuj-a en España va a ser este 
uuiSü, que aescuiji'irá en nuestra 
pat'ia, aig’o que iiu se Luiiucia  ̂ un te­
soro escuiijiuj, una picara uiúsnial, 
que aguai'aaua la negaua de esie Cur­
so paia iiiusnaise en uiuo su esplen- 
Uür y magiuhcenc.a. Coa razón pu- 
LiriiUi ut'Cir los «lenantos'que lian üe 
inteivenir en ese prodigio de Curso, 
puiiuj ue panuia, ttc., elo., lo (lUe 
cuentan exclaniaua A. Dianas, ini- 
purtunano por sus adimrauores; «tíe- 
iiur, libranio de mis amigos que - . 
niis enemigos >a .i.e iioru yo». Por­
que es gana de poner en evidencia a 
personas, que Si son las que nos figu­
ramos, están perlecla.ineiite capacila- 
■las para hacer una labor litil y efí- 
taz, que p'ractica y teóricaineme co­
nocen la Apicultura, y que es más 
probable, y en alguien obligatoria, 
la capacidad pedagógica para ense­
ñarla, es gana de ponerlas en eviden­
cia Uecimos, poder dar a entender, 
se creen el ios eso, de ser los «puntos 
de partida», los descubridores del 
MedUerráneo apicula español, los 
Pontíñees máxiinoa, en estos tiem­
pos de laicismo, libertad y  democra­
cia. Los 'lue nos figuramos andan en 
este asunto, no necesitan, ni deben 
necesitar esas asfixiantes fumai'adas 
dé incienso, que además hueU; a cu­
ra, y debe de marearlos. Alguno de 
ellos, ha manejado y maneja, con 
creciente j  favorable éxito, bastantes 
centenareb de colmenas, con indiscu­
tible pericia; otro, por gus estudios, 
está en condiciones de dominar la 
parte teórica y científica, y los cola­
boradores que estas figairas principa­
les elijan es de presumir no han de 
sor para representar una «fantasía».

P.mlos, y puntos muy fuert.s, son 
que p.-esentimos han de organi- 

zir ese Curso, que puede ser el co­
mienzo de algún Bienengarten, como 
el alemán, o como la Escuela de Che­
coslovaquia, y otras muchas a llen ­
de y allende, que no deben descono­
cer, pero tanto como upuntos de par- 
iida-n̂  parece mucha pretensión, y es

justo so contenten, con ser en el ca- 
iiiiuo que comienza en Coiuiuela, si­
gue pui- las Heiinanuaaes, Meiiuez 
ue 'iorres, Jaime ü.l, i'orres Vilia- 
iioel, ílauipil, Auarca, Mcicader Be- 
lluch, Villutíiiüas Herrero, Maiiiii per- 
iidiidez, Monclús, Alemany, Molina, 
Nagore, ruurez, y recientemente por 
don leouoro José ’ln g o ,.y  discípulos 
y admiradores y colegas suyos, una ®‘s- 
uicwn, touü lo uupuilaiue que quie­
ran, puro nunca «de puTlida», ni mu­
cho menus de «ténniiui». Antes de 
(¡he laies punios naciesen, »e expli­
caba en España la ApicuiLura, se ex­
pedían ceriiHcados, se conocían ios 
s.stemas modernos, y cieuiiHcos, se 
publicaron cuatro revisias, se tradu­
jeron las obras clásicas ue Layens, 
Cowan, Langstrutu y alguna otra, y 
se estudiaba la Apicultura sobre ba­
se pertcciamenu; científica, y con los 
elementos de que podían disponer 
entusiastas apicultores, sin apoyo de 
nadie, y con la rechifla de muchos, y 
todos usos beneméritos precursores, 
llegaron hasta donde se ponía llegar, 
y pararon donde tenían que pararse, 
y  des'ue donde tienen que seguir el 
cümmo, ya desbrozado, los moder­
nos puntos, que iio podrán borrar los 
puntos anteriores de apoyo y  referen­
cia, que fueron los que «trajeron las 
gallinas». Y tampoco es nueva la Ex­
posición permanente, que existe ha­
ce años en el hislUiilo agrícola de la 
Moncloa, y que de acuetdo con Don 
Zacarías Salazar, Ingeniei^o agróno­
mo Director de la Estación pijcuaria 
central, contribuyó a íoi-iuar I). T. Jo­
sé Trigo, con los escasísimos medios 
presupuestarios disponibles, ni son 
una novedad los Certificados, ya ha­
ce muchos años expedidos jxir el 
.Ayuntamiento de Barcelona, creemos 
que en colaboración con el Instituto 
agrícola catalán de San Isidro, a los 
(file asistieron al Curso, organizado 
en el Parcfue durante varias tempo­
radas, y recientemente por la Esta­
ción agro pecuaria central, se expi­
dieron Certificados de Regentes téc-
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n ico s de exp lo tacio n es a v íc o la s  o a p í­co la s , se g ú n  ia  e sp e cia lid a d  q u e h u ­b ie ra n  cu rsa d o  en cu alq u ier; E s c u e la  p r iv a d a , y  p re v ia  d em o stració n  del co n o cim ie n to , de lo s  resp ectivos p ro ­g ra m a s , red actado s p o r  la  E sta ció n  a g ro p e c u a ria  ce n tra l, a  la  q u e supo­n em os n o  Se n e g a rá  cierto  fu n d a m e n ­to cien tíftcu  y  oom pelencLa p a ra  re­d actar esos p ro g ra m a s , n i la  m ism a  ca p a cid a d  a los In g e n ie ro s  agró n o ­m o s en ca rg a d o s de lo s  ex á m en e s. He a q u í cóm o u n a  vez m á s ese fa n ta sio ­so ro ta tiv o , l ia  fa n ta se a d o  a l d e cla ­ra r , con la  p e d a n te ría  y  p e tu la n cia  ca ra cte rística s  de a lg u n o s  sectores, q u e  se s ien ten  d ep ositario s y  adm i- n istrad o res d e  la  c u ltu r a  «punió 
de partida» n a d a  m en os de la  A p ic u ltu r a  n a c io n a l,, y a  en  m a rc h a  h ace m u ch o s a ñ o s , ísn  s u  v e n ia , en  el c a m in o  d el p rogreso a p íc o la , a l C u r ­so a lu d id o , y  cóm o n o s h a  descu b ier­to el M e d ite rrá n e o , d escu b rim ien to  de in d u d a b le  fu e rz a  có m ica , y  que p o r fo rtu n a  no re sta rá  e l v a lo r  a  los verd ad ero s v a lo re a , a  q u ie n e s antes de d em o strarlo s , h a  p reten d id o  po­n e r en  r id íc u lo  co n  u n  exceso de celo la m e n ta b le .
Noticias, variedades y avisos

La manía de inventar suele ser una de las
que mús padecen los Apicultores, y en oca­
siones tiene sus quiebras. En un colega ex­
tranjero vemos terminar una discusión so­
bre la novedad de un invento d f modo al­
go duro, pero decisivo, publicando en fo­
tograbado I5 descripción, dibujo, y anun­
cio de dicho invento eu revistas y catálo­
gos alemanes, Sic vo$ fton vobis--- Recor­
damos caso semejante en España, al mos­
trar a un inventor, la fotografía de su in­
vento publicada hucia años en una revis­
ta norteameri.ana, que sin duda presintió 
a nuestro compatriota. Andan por ahí mu­
chos inventos semejantes, completamente 
inofensivos cuando no se utilizan para en­
galanarse con ajenas plumas y darse ai­
res de genio edissoniano, pues entonces 
resultan molestos los inventores y pueden 
encontrarse con pruebas documentales y 
fotográficas, que apaguen sus humos, co­
rrompiéndoles las oraciones. N ikii noiitm 
stib solé. Para muchos habitantes del pla­
neta podría resultar una novedad el Medi­

terráneo, pero la mayoría le conocen, al 
menos de oídas, y  tratar de descubrírselo 
es una. candidez.

Consideramos interesara a  muchos cíe 
nuestros lectores, entre ios que no taltan 
los haoilidosos, el artículo que tradujimos 
soore las colmenas de observación hecüo 
por un especialista en la materia, que ha 
obtenido como nos cuenta numerosas re­
compensas por su labor. En todas las Es- 
tueisc rurales, y en muchas auQadanas en 
que luera posible, debía existir una col­
mena de observación, en forma y con ti- 
[naUtlal semegante a. la ^stalada en la 
fábrica de Lastres, por los Hermanos Vic- 
lorero, y de la cual se habló en esta re­
vista con la detención merecida, y  lae ne­
cesarias ilustraciones gráliias. En local 
(.•merente de dicha Fábrica modelo y a 
la vista de todos los obreros, se halla co- 
lu.aoa la colmena, como consiante y vivo 
c,cmp-o a  obrerop y patronos, y Uemostra- 
1.10U palmaria be -o bien que marcHa uua 
so.ieaacl cuando ss orgamta sobre es.os 
pnn-ipios Ousicos ; que cada cual cumpla 
su leoer, y que cada uno esté en el sitio 
que le corresponue, y realice la labor que 
le compete!, mo(|iraji(k> al propio tiempo 
la sanción impuesta a lo inútil o perjudi- 
ual para la  colectividad, ai llegar en el 
otoño la expulsión de los tánganos. En 
tuna Escuela una coJmena de observación, 
y siquiera una vez a la semana, observa­
ciones dei Maestro, sobre ia ordenada vi­
da de esa maravillosa República, No tar- 
uarian en notarse los resultados de tal in­
novación pedagógica.

Ofertas y demandas
La exquisita y a.xeditada miel blanca de 

Ruguilla —La Alcarria— la proporcionará 
el cosechero y  exportador Ricardo Recuero 
Robledillci (Guadalajara).

Ageucla Exclusiva para la propasaiida 
en esta Revista

—  —  P r i n c e s a ,  4 0  —  —

BARCELONA
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Todo lo interesante ocurrioo en

D i e z a n o s
relacionado con la A PICU LTU R A en España, está consignado como en verda­
deros

Anales Apícolas
en la Colección elegantemente encuadernada de la Revista

LA COLMENA
que no debe faltar en la Biblioteca de ningún Apicultor modernamente orien­
tado.

La primera época, está totalmente agotada, y es una rareza bibliográfica, 
la segunda comprende los años igzs en adelante, de la que quedan pocos 
ejemplares, que se venden al precio de quince pesetas año, pago adelantado o 
contra reembolso.

La modesta Hoja apícola, de la primera época, que ha llegado a  cotizarse 
a doce dólares, en el mercado de librería, es hoy una revista, con más de 
dos mil lectores que llega a los más apartados confines del mundo (Japón 
Chile, Palestina, Rusia, Canadlí, Estados Unidos, etc.) y que ha llevado con 
decoro y dignidad el nombre de España en materia apícola a todas partes, 
merced a la generosidad y entusiasmo de desinteresados colaboradores, que 
han hecho de «LA COLMENA» una buena revista en términos absolutos, y 
una magnífica revista, si se tienen en cuenta los medios materiales de que ha 
dispuesto y dispone, suplidos con el sacrificio y buena voluntad del personal 
de redacción y administración, Por estas razones a los APICU LTO R ES in­
cumbe propagar, difundir, y mejorar su revista, que para ellos y de ellos es 
y pqr ellos debe de ser sostenida. La labor realizada por «LA COLMENA» en

D 1 e z a n o s
colección, y mejorarse estudiándola, pues «LA 

ULMLNA» no sólo admite,sino que desea, ruega, v pide a los APICU LTO RES 
consejos orientaciones, sugestiones que beneficien la causa que defiende que 
es la üel fomento, progreso y eficacia de la  APICU LTU RA en España en pro 
<ie los que cultivan las abejas y de la riqueza nacional.
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^  C O L M E N A S
“ L U Z “  Ü R B I N A

Pobladas con enjambres de la 
última temporada, con nido com­
pacto y provisiones abundantes. 
Reúnen todas las condiciones que 
pueden desearse y son el resulta­
do de 25 años de experiencias, no 
de gabinete, sino sobre las mis­
mas colmenas instaladas tan 
próximas a  mi vivienda, que al­
gunas distan menos «le cinco 

metros de mi dormitorio. 
Transportables sin riesgo para 
ellas, ni para el que las conduzca 
por mal que lo haga. Instaladas 
en región medianamente melífera, 
este año llenarán un a lz a ; si la 
región es abundante y «1 año se 
presta, pueden llenarse tres o más 
alzas entre las cosechas de prí- 

_______ mavera y verano.

Especializadas 

exclusivamente 

en la explotación 

de la raza

P R A T
r- e o  N A  D A

DIRECCION: PEDRO U R BlN A O RTEGA 
San ÍIÍíIUh de la Cogollo (LOGROÑO)

( 1 6 ) I-I2

T O R .T O /a

ESTIRPE SOLAIRE
Seleccionada durante

15 años
La “Estirpe Solaire”

ha obtenido el

Campeonato de Campeonas

Sobre todas las razas presentada."! 
en el reciente Concurso de Puesta 

de Valencia

Pida catálogo y  detalles a su re- 
presentanite ; H. JOAHNSSON 

Princesa^ 4 0 .—Barcelona,

U  A R C A R E G T.» 
AV, P. D E TOROS, 17 

MA DR I D

APICULTURA
La industria rural de mis rendimiento con menos 

esfuerzo. Pero.., precisa :

I.® E l Apicultor.
2 ® El Terreno propio.
3-° El material adecuado.
4.® El mercado consumidor,

El APICULTOR se hace: co libros, con las abejas, con otros Api­
cultores;

EL TERRENO: Pocos habrá en Esptóa inüftiles.
Eli MATERI.AL: deibe elegirle con cuidado según quién, cuándo y 

dónde ha de ejercer la Apicultura .
EL MERCADO: ha de ser el regulador de la intensidad de la explota- 

. ción.
Futuros apicuUor.es: Ml-DER-AC os informará gratis.

\h s ^ ^ í3 S ^
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A P Í C U L T O R E S
MIL Q U IN IEN T O S KILOS M ENSUALES 

de iriel pura necesita industria importante. 

IN D ISPEN SABLE responder pureza (se analizan las muestras). Regularidad 
enonvíos; mínimos de 500 kgs. Detalles :

MI - DER • AC,—A V E N ID A  PLAZA DE TOROS, 17 

MADRID - T E L . 50̂ 23,

La A picultura  M o v i l i s t a
n I I I « .
f l ng ' e l  L ó p e z  V á z q u e z

'■r

C a  ra bI  a s
(Guadalajara)

¿N E C E S IT A  U STED
Colmenas L A Y E N S, DAD AN T o del sistema mixto 

Panules artificiales CUCHILLAS
EX TR A C TO R E S Levanta cuadros, «te., etc?

No deje de consultar a esta casa v se convencerá que es la más económica 
Compro cera o la canjeopor panales a precios sumamente reducidos

{20I I-I2.

Colm enas L A N fiS T R 0B = R 00T
Compuesta de fondo tnorible de pizarra natural, engargolado en un cerco de madera. 

Cuerpo con diez cuadros de 43 por 20 coa espaciadores y alambre, tapa de madera y cubíer. 

la de pizarra en un cerco de madera, con dos manos de pintura marrón IS pesetas 

Con aislador de corcho en la cubierta aumenta 2 pesetas

Alzas sueltas con diez cuadros de 43 por 20 10 pesetas

Cera estampada por kilos a 7 pesetas

J o a e j u í n  G o n z á l e z t f V i l l a r  dei Rey (Badajoz)
(2 3 ) s-12-4

I L A  O O N S T E U C T O R A  A P I C O L A  |
I  S A N  E S T E B A N  D E L  V A L L E  ( A V I L A )  |
£  FakrlucUajvaoli de (le todos los tisttmasdsssoieracta construcción f  solidez.-Exclaidsru de reinas. =
£  C1 mis peiiecto conocido hasU boy, el mis lesistcnte, el m is piactico. lliuaiorca ordinarios, aulomitieos (varios =  
£  modelos). Eiiraciorss económicas de cestas fijos, automiiican ence reversibles, bilaterales. Eavises para miel en cha* £  
s  pa estañada y caitón. Canln-ccrBlM-|a«es-laFaiUc«idrfa.<ipi(alai4 asaeU|.|la>lrMiCap» caetili» elnslaUclones para =  
S  desopercular, iluzas-seaioata y  lodo cuanlo pueda neresitar el apicultor mis exigente: No deje de solicitar una b  
§  muestra de nuestra Especial Cera Esimpaia. Garantizada su pureza y perfecta estampación, fcomparela con eos slml- =  
5  'aieij 0 0  tiene rival. SeUcflid Cililage, Exposición devenía en Hidridi Plaza de Camberl, d.Ear^tzai MindezNúftez, 35 g  
s  auneder: Asociación Provincial de Qanaideros, Sale Sanluola, 4. S
g  (ai) 1-6. =
jiiHiiiiiiiiiNnii'iiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiijiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiimtiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiii>iiiiiiiiiiimiiiimiiiiiiiiiuiiimiiiiiiiiuiii1f
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¡ P o r  l O  p e s e t a s i  ¡
I  Magnifica colmena Láyeos de 15 cuadros, dotada de todos los adelantos i  
i  modernos. Oran rendimiento, mucha duración y bonita. Pintada en color 1  
I  gris, espaciadores y alambre colocado. |

I  ¡Lote de CINCO COLMENAS 75 pesetas!! |
I  Modernísimas colmenas Dadant y Root (Perfección) |

I  Bonito conjunto, perfectas, elegantes, prácticas y  de duración ilimitada* |  

i  Con alambre colocado, espaciadores, dos cubiertas, etc., y  pintadas en i  
i  color gris, 28 pesetas. |

1  Extractores para cuatro cuadros i
1  Recipiente de chapa metálica, fondo cónico . . .  40 pesetas |
i  Con magnífico engranaje de b ro n c e .................... 60 id. |
I  Clase extra, engranaje de b r o n c e ....................  80 id. 1
I  PAGO A  REEM BOLSO, O AL RECíJUR EL T.ALON Y  LA FACTU R A i  
I  EM BALAJE Y FACTU RACION  G R ATIS |

I  Pidan catálogo ai fabricante Manuel Romero Murciano: Albarracín |  
i  {Provincia de Teruel) i
i  (14) I-ll =
~uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiuiitiiiiiiiiiiiiii(iiiiiii»(iiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiuniiiiimmiHi»î ^

EXPl 0 TAC10NES APí C« LAS H I L L
Cai e Prat de la Riba, 3 3 - ViUafranca del Pansdés (Barcelona

16

Ofrecemos a los apicultores españoles cera estampada ela­borada por el procedim ien to de Wecd. Es su­perior a cual­quier otra.Los apiculto­res uortcameri- cano5, que son los niásprácticos del nnuido, em­plean en sus col­menas Ih Cera 
elaborada por es­te sistcina-
suscuislidades
p r in c ip a le s

JJoiloj ctí afra jVAfma
U n ion  i a  (w n  fvoi-aaí j  / lara m t  corCneia
á á j lá m in a s  a  m tíá c ó x  e o fv tn tv i¿ e

I ________ _Z________1

San

jij/aota

JSnaa ar̂ mrffm ^
jt  jt ff ia/O a ra t íM iin foaab a txu a taea ra

Hecha de la más ^ura cera de abejas.
Muy resistente. No se deforma nunca.
Muy elástica (pudiendo manejarse en pleno Invierno.) 
brillante y transparente.-Grabado perfecto.
Grueso técnicamente estudiado.-Enteramente asimilable.Pida muestra í  nuestro laboratorio o a nuestro depósito en Barcelona y podrá apreciar ia riqueza v admirables cualidadts de nuestra cera estampada.

D e p ó sito  ea-. Material & Productos para la Avicultura 
Barcelona — Princesa, 40. — Teléfono 12005 1*3) *'5
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A

DE Ü  G I o l n  e r < v c l ( 3

P A T E N T A D O

El a g l ome r ado" ^ * ™de  c or c ho
es el UNICO cuerpo TOTALMENTE anti-conductor del calor y de la

humedad.
L A  C O L M E N A  protegida con

CORCHO AGLO/^ERADO
es la que AISLA y PROTEGE TOTAL
MENTE al enjambre de los agentes ----------- ¿_LÜ—
almosféricos.

Es la pr efer id a ,
por ser la que ahorra más trabajo y 

produce un máximo de 
RENDIMIENTO.

w m m

'íífes?

IEs también la 
económica

Construida de raedera completamente
protegida con ^

Hl a ^ l o n i c r a d o  d 0 c o r c h o
Posee todos los perfeccionamientos de la colmena de panales movibles 
moderna, y su solidez y poco ^ s o  la hacen estimable para los que prac.

tican la movilización de sus colmenares.
WD.4 DETALLES A SU FABRICANTE:

Cassá de la Selva
( Ge r o n a )

o a siis representantes en:

B A R C E L O N A

t tu .i  ut.LALLES A SU FABRICANTE:

D. d e  Garriga

Material y productos 
para la Avicultura

P r ia c e s a ,  58-40

/ A  A  D  R  I D
M  I  - D E  R  - A  C

Avenida de la Plaza de Toros, 17

a n t e s  de instalar un colmenar wed si quizás con menos dinero os 
aseguráis mayores rendimientos.

PnbUe. «JOaiM»
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LA

Colmena
PATENTADA

“Fecúnditas"
Construida a base de madera y de los corchos máas selectos de la sierra 

ESPADAN es la ideal para todo Apicultor profesional y aficionado,
Con el abrigo del corcho y la forma especial en que está construida, con­

serva en todas las épocas del año la temperatura adecuada para el mayor ren­
dimiento. Evita, además, las incesán'e mortandades producidas por los cam­
bios atmosféricos en las colonias de abejas y en las colmenas que carecen de 
esta protección.

Inicomparable para ser transportada con la mayor facilidad y a grandes distancias, aun 
por personas con poca experiencia.

Haga un ensayo y será usted uno de los muchos partidarios de esta colmena.
Pida hoy mismo catálogo y lista de precios gratis a su único fabricante

Manuel Jaim e
S o rr ib e s

C alle de San Vicente

E S  L 1 D A (Castellón)

Estas Colmenas se fabri. 
can en varios tamaños 
hasta 27 cuadros, con dos 
cámaras de miel y una 
cámara de cria en el 

centro.

.\

Año
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